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Un día los hombres de la tierra convertirán sus espadas en 

arados, 

Introducción 

En los últimos años se ha hablado 

mucho sobre los programas de Acción 

Cívica llevados a cabo por las Fuerzas 

Militares. Su realización ha sido moti- 

vo de variadas controversias, pues al- 

gunas personas se manifiestan franca- 

mente partidarias de este tipo de ac- 
tividad y en cambio otras expresan su 

inconformidad alegando que se trata 

de una intromisión al terreno civil o 

que ella distrae personal necesario pa- 

ra las labores propiamente militares, 

con el consecuente menoscabo de la 

efectividad operacional de las Unida- 
des. 

Con el ánimo de llevar, si es posible, 
nuevas luces a la controversia, se han 

escrito estas lineas en las que se ana- 

lizará la Acción Cívica desde cuatro 
ángulos distintos, pero todos ellos co- 

mo parte de un mismo problema: La 

Defensa de la Soberanía Nacional. 

Así veremos la Acción Cívica en los 
Ejércitos Modernos; en los países po- 

bres o en proceso de desarrollo; ante 

las nuevas modalidades de la guerra 

y de acuerdo con cuatro grandes hipó- 
tesis para el caso eolombiano. Tome- 

mos como punto de partida: 

Profeta Isaías 

1% La Acción Civica en los Ejércitos 

Modernos 

La Acción Civica no es patrimonio 

exclusivo de las Fuerzas Militares de 

Colombia; ella hace parte importante 

de las actividades de los cuerpos ar- 
mados en la mayoría de los países y 

en especial en aquellos que han alcan- 
zado los niveles más altos en el desa- 
rrollo económico y social. 

Basta mirar las obras sobre adecua- 

ción de tierras, control de aguas, sis- 

temas viales, urbanísticos y demás que 

adelantan las fuerzas militares en Es- 

tados Unidos, Inglaterra, Francia y 

Alemania, para tener una idea de lo 

que en el campo material están ha- 
ciendo los organismos armados en esos 
países. 

Si a esto le agregamos la capacita- 

ción de mano de obra, los programas 

experimentales de diferente índole, las 

innovaciones de métodos y sistemas e 

infinidad de realizaciones un tanto 

intangibles que constituyen un definiti- 

vo aporte a la comunidad, se tendrá 

una visión un poco más aproximada 
de lo que es la Acción Cívico-Militar 
en los países de avanzado desarrollo; 
visión que se puede concretar dicien- 
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do que no existe un solo campo de la 

vida nacional en que directa o indi- 

rectamente las fuerzas militares no es- 

tén contribuyendo. 

Sin embargo, tan ingente aporte ci- 

vilista de los organismos .armados en 

tales países no se llama Acción Cívica, 

pues se prodiga con un criterio emi- 

nentemente militar, en el convenci- 

miento de que todo aquello que signi- 

fique una adecuada utilización de los 

recursos y un incremento en el desarro- 

llo nacional, representa mejores con- 

diciones para atender los compromisos 

de la guerra y mayor potencialidad de 

la maquinaria militar. 

De otra parte, el concepto de Asun- 

tos Civiles ha venido cobrando mayor 

importancia dentro de las actividades 

militares debido a dos circunstancias: 

En primer término, la experiencia 

ha demostrado que muchas veces el 

éxito o fracaso de las operaciones mi- 

litares depende de la forma en que se 
lleven las relaciones con la población 

  

MAYOR FAC 

EFRAIN DIAZ VALDERRAMA 

Oficial Piloto de la Fuerza Aérea, 

duado en 1951. 

Ha desempeñado los siguientes cargos: Pi- 

loto del Escuadrón de Caza en la Base Aé- 

rea Germán Olano; Oficial del Escuadrón 

Mixto de los Llanos Orientales; Instruc- 

tor y Profesor de la Academia Militar Aero- 

náutica; Jefe de Operaciones en la Base 

Luis F. Gómez Niño; Director del Club de 

Oficiales de la Fuerza Aérea; Ayudante de 

la Escuela Superior de Guerra; Ayudante 

de la Jefatura del Estado Mayor Conjun- 

to y en la actualidad trabaja en el Depars- 

tamento 6 del Estado Mayor Conjunto. 

Adelantó curso como Instructor de Vue- 

lo en los Estados Unidos y posteriormente 

se especializó como Instructor de Técnicas 

de Vuelo por Instrumentos en la Base Nor- 

teamericana de Moody. Recientemente ter- 

minó estudios de experto en Administra- 

ción de Empresas y Relaciones Industriales, 

en la Universidad Jorge Tadeo Lozano, de 

Bogotá. 

gra- 

484 

civil, y estas relaciones se inician pa- 

ra todo Comandante militar desde el 

momento mismo en que uno cualquie- 

ra de sus hombres entra en contacto 

con algún miembro de la comunidad 

civil. Esto quiere decir, que las rela- 

ciones con la población son inevitables 

y punto muy importante de considerar 

para el cumplimiento de la misión mi- 
litar. 

En segundo lugar, la magnitud de la 

guerra actual que involucra por igual 

todas las fuerzas activas de un país, 

ha dejado prácticamente sin valor el 

concepto de zona del interior y ha 

planteado como factor de vital impor- 

tancia la necesidad de que, tanto en 

las etapas preliminares como durante 

la conducción de la contienda, se bus- 

que un ordenamiento de la población 

en condiciones que permitan la máxi- 

ma efectividad del instrumento mili- 

tar. Pero tal ordenamiento no se lo- 

gra con la participación única de los 

organismos civiles, sino que requiere 

un esfuerzo conjunto entre civiles y 

militares y además una organización 
estable, hecha para operar bajo los ri- 

gores de la lucha, con el fin de suplir 

las fallas de los organismos civiles que 

en los momentos de crisis frecuente- 
mente se resquebrajan. 

Esto ha hecho aparecer en los cua- 

dros orgánicos de los ejércitos moder- 

nos, un departamento especializado que 

bajo diferentes nombres se encarga de 

todos los asuntos relacionados con la 

población. Tal departamento ha pro- 

bado su efectividad no solo en casos 

de ocupación sino durante el desem- 

peño de tropas en territorio amigo y 

aún en el propio territorio, en donde 

sus hombres expertos tienen un am- 

plio radio de acción para armonizar los 

intereses de las comunidades con los 

de las Unidades militares, con el fin 

de aunar esfuerzos hacia la obtención 

de un objetivo común. 

En nuestro medio las actividades



que se han empezado a realizar en be- 

neficio de la comunidad, se han deno- 

minado Acción Cívica en el deseo de 
diferenciarlas de las actividades que 

es dable ejecutar dentro del concepto 

de Asuntos Civiles. 

Si bien es verdad que el gobierno 

ejercido por los militares normalmente 

sólo toma asiento transitoriamente en 

países ocupados, no debe espantar 
tanto el término como para hacer ol- 

vidar que los Asuntos Civiles, mira- 

dos como un todo, sí tienen aplicación 

y se están aplicando en los países más 
avanzados que el nuestro y con más 

veras tienen valor en naciones donde 

es imperioso concatenar esfuerzos pa- 

ra salvar situaciones críticas en los ór- 

denes económico y social. 

El sentido actual de Asuntos Civiles 

pretende, de manera especial, comple- 
mentar mediante la ayuda militar los 

aspectos que le hagan falta a la comu- 

nidad para su normal desenvolvimien- 

to, de modo que no se convierta en una 

carga u obstáculo a las operaciones, 

donde quiera que ellas se realicen. Tal 
concepto ha venido planteando cada 

día con mayor énfasis la necesidad de 

que en los cuerpos armados se con- 

templen, como parte de sus activida- 

des regulares, muchos servicios a la 

población civil dentro de un criterio 

eminentemente militar, ya que los fi- 

nes que con ello se persiguen no son 

otros que solidificar las estructuras de- 

fensivas del país y hacer más fácil la 
acción de las Unidades militares. 

Siguiendo los anteriores criterios, 

unas veces en vía de entrenamiento y 

otras porque las circunstancias lo de- 
mandan, son muchas las labores de ca- 

rácter cívico que en los tiempos pre- 

sentes están ejecutando las fuerzas mi- 

litares en el mundo; pero de modo 

preferencial ellas se realizan en aque- 

los paises en que debido a su avan- 
zada evolución social ya se ha llega- 

do al convencimiento de que median- 

te una ayuda militar que complemente 

el impulso de la comunidad civil, se 

puede más fácilmente alcanzar las 
metas militares. 

En Colombia, las actividades cobija- 

das bajo el nombre de Acción Cívica 

indirectamente cumplen los mismos ob- 
jetivos y su denominación no desvir- 

túáa su carácter militar, Quizás la for- 
ma en que se realizaron al comienzo 

y la expresión semántica aplicada a 

ellas, haya contribuido a dar la idea 

de que se trata de labores de incum- 

bencia civil, por lo que algunos han 

pretendido restarle importancia dentro 
del marco militar. 

Sin embargo, la construcción de una 

carretera, de una escuela, un acueduc- 

to, un puesto de salud; la realización 

de campañas de educación y medicina 
preventiva; los programas de trans- 

porte aéreo a las zonas apartadas del 
país, etc., son tan importantes para la 

defensa nacional como puede serlo el 

uso técnico de las armas. Con ellas se 

está armando a una buena parte de 
la población de una mayor capacidad 

de producción, que sumada en total re- 

gresará en forma de beneficios a los 

militares, representada en más recur- 
sos disponibles para la guerra, o como 

por ejemplo en el caso concreto de 

la educación y la salud, representada 

en hombres más fuertes y mejor pre- 

parados intelectualmente para la con- 
tienda, 

Si tenemos en cuenta además que 

algunas partes de nuestro territorio se 

encuentran virtualmente ocupadas por 

las Fuerzas Militares y que la solución 

de muchos de sus problemas, sólo se 

obtendrá mediante el empeño integra- 

do entre civiles y militares, necesario 

será reconocer la importancia de la 

Acción Cívica que materializa el es- 
fuerzo y contribuye a hacer más ar- 
moniosas las relaciones entre los Ci- 

viles y los militares. 
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2% La Acción Cívica en los países po- 
bres o de desarrollo incipiente 

En los países pobres o de lento desa- 

rrollo, la Acción Cívica adquiere una 

preponderancia tal, que prácticamente 

se confunde con la razón de ser del 

instrumento militar. Esto obedece a dos 

factores: 

a) El sentido moderno de soberanía 

se fundamenta en el grado de depen- 

dencia de un país con relación a los 

demás; esto es, que un país es scbe- 

rano en la medida que dependa de 

otros estados para su normal subsis- 

tencia. De acuerdo con el anterior con- 

cepto, el organismo militar de los paí- 

ses en incipiente desarrollo cumplirá 

en gran parte su misión de defensa de 

la soberanía nacional, contribuyendo 

al desarrollo general del país para que 

éste pueda progresivamente ir adqui- 

riendo su independencia económico- 

política. 

La mayoría de las naciones que hoy 

son potencias, preferencialmente hicie- 

ron este empleo del instrumento mili- 

tar durante diferentes etapas de su 

desarrollo, en proporción variable de 

acuerdo a las características de cada 

una y a la proximidad de la guerra a 

que pudieran verse abocadas. 

La colonización del Oeste de los Es- 

tados Unidos, por ejemplo, fue apoya- 

da por las fuerzas militares constru- 

yendo ferrocarriles, conformando pue- 

blos, prestando asistencia técnica y 

prodigando no sólo seguridad sino ayu- 

da de todo orden. 

En general, a través de la historia 

de muchos pueblos se han empleado 

sus fuerzas militares con el doble ob- 

jetivo de brindar seguridad y servir 

al progreso del país, realizando acti- 

vidades que bien podrían no conside- 

rarse militares, pero que a la postre 

les ha servido para consolidar un gran 

poderío bélico. En la fecha aun sub- 

siste este criterio buscándose que to- 
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da suma invertida en la seguridad cum- 

pla un propósito, “el desarrollo eco- 

nómico de la comunidad”. 

Si se piensa, para citar un solo 

caso, en construír una Unidad Militar, 

ella se localizará en el punto que sir- 

va más efectivamente al desarrollo de 

la zona y cumpla con los requeri- 

mientos estratégicos. Se aplica un 

concepto de beneficio civil dentro 

de las mejores facilidades para los 

militares. El mayor costo que pudiera 

representar la construcción de vías de 

acceso, suministro de agua, alcantari- 

lado y demás, constituye un aporte 

directo al progreso del país ya que 

al final de cuentas se obtiene un saldo 

favorable en el balance económico to- 

tal. Sólo se ha hecho que el dinero 

proveniente de un fondo común regrese 

al mismo fondo expresado en doble be- 

neficio. 

Estados Unidos, Alemania, Inglate- 

rra, Francia y el Japón en el pasado e 

Israel en el presente, son un claro 

ejemplo de lo mucho que pueden ha- 

cer las fuerzas militares en beneficio 

del país y de cómo con la adecuada 

combinación de las dos funciones se 

pueden proteger más fácilmente los in- 

tereses del estado. 

b) Como segundo factor que deter- 

mina la importancia de la Acción Cí- 

vica en los países pobres, tenemos la 

necesidad en ellos de compensar con 

las armas su debilidad económica para 
no sucumbir ante las ambiciones de 

otros pueblos. 

Entre más débil económicamente 

sea un estado, mayor deberá ser su 

eficiencia militar en forma que le per- 

mita derrotar al adversario antes de 

que éste tenga la oportunidad de desa- 

rrollar sus recursos económicos. 

Los recursos destinados al sosteni- 

miento de la gran maquinaria militar, 

deberán restarse a otros campos igual- 

mente importantes para la vida na- 

cional, produciéndose en ellos un im- 

 



pacto perjudicial, tanto más grande 

como mayores sean los requerimientos 

de seguridad, con el correspondiente 

perjuicio al ritmo normal de desarro- 

llo. 

Equilibrar estos dos factores dentro 

de una economía precaria es en extre- 

mo difícil; restar seguridad es peli- 

groso ya que en la lucha por la vida 

aque libran los estados ha imperado 

siempre la ley del más fuerte; afec- 

tar otros campos significa disminuír 

la fortaleza general, asimismo impor- 

tante para el logro de los objetivos na- 

cionales. 

La única manera de conciliar la do- 

ble demanda es haciendo que el meca- 

nismo defensivo sea a un mismo tiem- 

po elemento productor de riqueza y 

prosperidad. Así es posible mantener 

el instrumento militar en la cuantía 

y calidad que el país requiere para su 

seguridad sin afectar el progreso ge- 

neral, pues él retribuye en iguales pro- 

porciones, y a veces más, lo que a los 

otros campos se les ha restado para su 

sostenimiento. 

Bajo este criterio se han organiza- 

do la mayoría de Jos ejércitos de los 

países pequeños de Europa; este es el 

modo como Israel está empleando sus 

poderosas fuerzas militares y esto es 

lo que las Fuerzas Militares de Co- 

lombia pretenden hacer con la Acción 

Cívica. 

Sus actividades son la contrapartida 

con las que se equilibran los costos de 

sostenimiento y su cabal realización es 

tan importante para los militares co- 

mo el manejo de las armas, porque 

ellas hacen viable la existencia de 

esas armas en una economía precaria 

como la nuestra. 

Así resulta que la Acción Cívica es 

una necesidad vital para las fuerzas 

militares de todos los países pobres, 

y a pesar de que sus realizaciones ten- 

gan una apariencia civil, su verdadero 

valor estará en el terreno militar, con- 
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jugando simultáneamente factores que 

hacen posible la organización del ele- 

mento armado en la cuantía y calidad 

necesaria para la defensa del país y 

factores que configuran una forma por 

demás eficiente en el panorama de- 

fensivo nacional: el desarrollo econó- 

mico y social. 

Al igual están equivocados quienes 

sostienen que nuestros países no re- 

quieren las Fuerzas Militares para su 

defensa, como quienes manifiestan que 
la defensa sólo se logra mediante unas 

poderosas fuerzas militares dedicadas 

exclusivamente a la función guerrera. 

Realmente se requiere un organismo 

militar al menos tan poderoso como 

el de los potenciales enemigos suma- 

dos sus recursos, pero dedicado en 

gran parte a impulsar el progreso, bajo 

la dirección de unos cuadros plena- 

mente versados en las tácticas y estra- 

tegias militares. 

El concepto de la productividad ci- 

vil de la institución militar no es por 

lo tanto fruto de un capricho circuns- 

tancial, como algunos piensan, sino que 

es una necesidad que como factor co- 

mún se impone a los países pobres. 

Hacia ella nos estamos encaminando en 

América Latina y paulatinamente se 

irá incrementando a medida que los 

pueblos adquieran una conciencia más 

pragmática, sus dirigentes den el jus- 

to valor a las enormes capacidades de 

los cuerpos armados y se limen crite- 

rios erróneos o egoístas de parte y 

parte. 

Podemos terminar este título recor- 

dando las frases del Presidente Ken- 

nedy durante el homenaje ofrecido a 

los embajadores de los países Indo- 

Hispanos, el 13 de marzo de 1961: 

“Como bien ha dicho el gobierno de 

Chile, ya ha llegado el momento de 

tomar las primeras medidas encami- 

nadas a obtener un límite razonable de 

armamentos. La nueva generación de 

Jefes Militares ha demostrado poseer 
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una conciencia más clara de que los 

ejércitos no sólo deben defender a los 

países, sino también ayudar a edifi- 

carlos”. 

3% La Acción Cívica ante las nuevas 

modalidades de la guerra 

El Señor Brigadier General Ernesto 

Beltrán Rocha en un artículo publica- 

do en esta misma revista, se refería a la 

cuarta dimensión de la guerra como unia 

etapa más de la contienda, a la que se 

ha llegado después de agotarse el es- 

pacio terrestre, marítimo y aéreo que le 

sirvieron de marco en épocas pasadas. 

Con justa razón consideraba que la 

guerra actual no se ajusta a los cáno- 

nes tradicionales sino que se desarrolla 

en una dimensión distinta, menos tan- 

gible pero más vital: la mente de los 

hombres, sus almas y también las es- 

tructuras básicas que configuran el al- 

ma de los estados. 

Podríamos decir que se asemeja a una 

guerra bacteriológica en la que los ba- 

cilos se producen fuera, pero se desa- 

rrollan, proliferan y producen sus efec- 

tos dentro de las entrañas del país, con- 

fundidos con sus endemias naturales. 

Además de tener características bac- 

teriológicas que le permiten pasar desa- 

percibida hasta invadir por completo 

el estado, con la virulencia y disimulo 

de un cáncer, la nueva guerra posee un 

poder de destrucción que es compara- 

ble al de la energía atómica: el sub- 

desarrollo hace las veces del uranio y 

las ideologías extremas, la propagan- 

da comercial, la demagogia, el ham- 

bre, la miseria y en general el males- 

tar social que del subdesarrollo se de- 

riva, equivale a los neutrones que ori- 

ginan la reacción en cadena cuyo su- 

mun es una poderosa explosión. 

Ante esta cuarta dimensión de la 

guerra, se ha pretendido evitar la reac- 

ción en cadena exterminando los neu- 

trones, cosa que es imposible porque 
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ellus hacen parte del medio ambiente. 

La mejor y única manera de interrum- 

pirla es acabando con el material ra- 

dioactivo y la más segura forma de 

evitar la explosión es impidiendo que 

este material se acumule hasta sobre- 

pasar lo que en física nuclear se podría 

llamar el peso o valor explosivo. 

Con igual sentido, la mejor forma de 

contrarrestar una enfermedad, no im- 

porta el bacilo que la cause, es evi- 

tando oportunamente su propagación 

y fortaleciendo el organismo donde se 

alberga para que éste se encargue de 

producir los anticuerpos necesarios a 

su defensa. Si se espera que los ba- 

cilos invadan la mayoría del cuerpo, 

serán necesarias enormes amputacio- 

nes y terribles destrozos, con el peligro 

de que aún así la cirugía haya llegado 

demasiado tarde. 

Sea el uranio o sea la enfermedad, 

ambos se eliminan con fórmulas de 

desarrollo; dando el impulso suficien- 

te al país para que en términos eco- 

nómicos efectúe su “decolaje” hacia la 
prosperidad. 

En las nuevas modalidades de la gue- 

rra, con el bisturí de las armas se 

podrán cortar los miembros afectados 

pero nunca se logrará restablecer to- 

talmente la salud del estado. En cam- 

bio, sí se puede alcanzar progresiva- 

mente su restablecimiento con Acción 

Cívica expresada con un criterio am- 

plio que cobije todo lo que represente 

progreso: como eliminar la violencia 

que es uno de sus factores limitantes, 

o contribuír a la capacitación del ma- 

terial humano nacional, o mejorar in- 

fraestructuras, hacer medicina preven- 

tiva, enseñar a leer y en fin, con va- 

riadísimas actividades que tiendan a 

aumentar la productividad contribu- 

yendo al desarrollo. 

Si el descontento que proviene del 

subdesarrollo es la fuente del fermen- 

to revolucionario, la Acción Cívica es 

el arma para combatirlo. 

 



49 La Acción Cívica en las hipótesis 
de guerra para Colombia 

Los posibles conflictos del país po- 

drían quedar comprendidos dentro de 

cuatro grandes hipótesis de guerra: 
dos en el frente externo, que serían 

conflictos derivados de nuestro marco 

vecinal y conflictos provenientes de 

los acuerdos o convenios internaciona- 

les. En el frente interno tendríamos 

la guerra irregular que para una ma- 

yor facilidad en su tratamiento con- 

viene dividirla también en dos hipó- 

tesis: en sus causas y en sus efectos. 

En relación con los conflictos que 

pudieran ocurrir como censecuencia de 

nuestras relaciones vecinales, es dable 

pensar que la armonía existente y los 

convenios realizados constituyen una 

relativa garantía de tranquilidad. Sin 

embargo, como en ningún momento ca- 

bría, descartar la contingencia de que 

los mutuos intereses al chocar desequi- 

librarán la balanza de la paz, debemos 

contar con una organización eficiente 

para en caso de que esto suceda, purda 

hacer frente al adversario con éxito. 

Siendo lo anterior tema tradicional 

de las conversaciones militares, sólo 

deseo agregar que la posibilidad de 

un conflicto con nuestros vecinos pa- 

rece un tanto remota. 

En relación con los conflictos que 

pudieran derivarse de acuerdos previa- 

mente adquiridos en el campo de la 

defensa continental o de otra índole 

internacional, debemos tener en cuen- 

ta que las acciones que actualmente 

está desarrollando el país en el frente 

interno van directamente orientadas a 

evitar la infiltración y efectos del co- 

munismo en el continente y por lo tan- 

to, Colombia con creces está cumplien- 

do sus compromisos adquiridos en 

cuanto a su defensa. Cualquier acción 

mayor deberá ser atendida por los más 

interesados y cualquier acción de tro- 

pas colombianas que con base en los 

tratados existentes pudiera ser reque- 

rida, tendrá que ser pospuesta ya que 

el país debe atender primero sus com- 

promisos de orden interno y luego sí 
los problemas que con base a los com- 

promisos le atañen. 

Queda entonces el problema de or- 

den interno. Si miramos la situación 

mundial veremos cómo se reflejan di- 

rectamente en el país las presiones que 

están ejerciendo los estados socialistas 

para lograr sus objetivos nacionales. 

El tremendo poderío bélico alcan- 

zado por los bloques en conflicto ha- 

cen poco probable que las potencias se 

atrevan a desencadenar una tercera 

guerra de tipo convencional. Si a esto 

le agregamos que los tratados entre 

algunos países han sido tan efectivos 

que han logrado establecer un cerco 

limitante a las aspiraciones comunis- 

tas, tendremos que a ellos sólo les que- 

da por utilizar una forma soterrada 

de conducir la guerra. 

Para esto cuentan con poderosos alia- 

dos como son el hambre y la miseria 

comunes en una amplia extensión del 

globo. 

Concretando lo dicho para el caso de 

Colombia, con sus condiciones clásicas 

de subdesarrollo, con un incremento 

demográfico notable y con una serie 

de factores que se combinan para ha- 

cerla blanco lucrativo de las aspira- 

ciones expansionistas del mundo socia- 

lista, tendremos que concluir que la 

guerra revolucionaria es nuestra más 

inmediata guerra. 

Bajo el título precedente ya dijimos 

que esta nueva modalidad empleada 

para alcanzar el dominio de los esta- 

dos, no se ajusta a los cánones tradi- 

cionales. Siendo una modalidad dis- 

tinta de conducir la guerra, diferentes 

habrán de ser las armas y dispositivos 

de combate. En su forma activa ya con- 

tamos con numerosas experiencias, al- 

canzadas a lo largo de los muchos años 

de lucha contra la violencia; en su 
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forma pasiva apenas si hace poco se 

inició la lucha, sistematizando la Ac- 

ción Cívica que la materializa. 

Debido al desenvolvimiento social de 

nuestro pueblo y a la presión ejercida 

por el comunismo, se configura una si- 

tuación de grave riesgo para la seguri- 

dad tanto interna como externa del 

país. Ante esta situación perderemos el 

tiempo si la atención “únicamente se 

concreta en los efectos. Es bien sabido 

que para que ellos cesen, es indispensa- 

ble que cesen sus causas y esto sólo se 

logra aplicando un esfuerzo colectivo 

a las raíces del mal: el subdesarrollo. 

Es inconducente que si el subdesa- 

rrollo es condición “sine qua non” para 

que prospere la guerra irregular, se 

pretenda que el organismo encargado 

de la defensa del país no participe en 

la batalla principal. Si ésta se gana 

se ganará la guerra y por el contra- 
rio, si se pierde, puede darse por per- 

dida la vida democrática y cristiana 

del país. 

Conclusiones 

Después de recorrer a grandes pasos 

con la Acción Cívica cuatro caminos 

diferentes, podemos ver que todos ellos 

conducen a un mismo destino: una más 

firme defensa del país. Ya sea como 

parte de las actividades de los ejér- 

citos modernos, como una necesidad 

vital para las fuerzas armadas de los 

países pobres, como la mejor arma pa- 

ra combatir en la guerra moderna o co- 

mo una forma de defender la vida in- 

terna de Colombia, la Acción Cívica 

está llamada a ocupar un lugar prefe- 

rencial en los asuntos militares. 

No está lejana la fecha en que por la 

razón o por la fuerza se cumpla lo 

expresado por el Profeta Isaías: “Un 

día los hombres de la tierra conver- 

tirán sus espadas en arados”. Yo diría 
más bien que en reemplazo de la maza, 

del arco y la flecha, de la espada, de 
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la pólvora, de la energía atómica, se 
utilizará el arado para combatir el 

hambre y la miseria que alimentan las 

nuevas formas de la guerra. 

Mientras llega ese día, será necesa- 

rio distribuír el esfuerzo en trescien- 

tos sesenta y cinco días del año, no do- 

sificado en grandes proporciones mas 

pocas veces, como se ha hecho hasta 

el presente. El trabajo de zapa conti- 

nuo y uniforme es más efectivo para 

derrumbar las bases en que se sustenta 

el comunismo que las acciones violen- 

tas a los grandes despliegues ocasio- 

nales. Un puñado de hombres compe- 

tentes con espíritu de abnegación y con 

cariño en la causa, si marcha a una 

sola voz, puede hacer más por la de- 

fensa del país que muchos esfuerzos 

que no estén unidos por un propósito 

nacional. 

Queda en la conciencia de todos y 

en especial en la conciencia de cada 

uno de los hombres que tienen a su 

cargo la noble empresa de defender 

las instituciones patrias, el propiciar 

la forma de abrir la puerta a una vida 

mejor para todos los colombianos. 

Estimado lector: El arado está en 

sus manos; quiere usted manejarlo y 

convertirse en un abanderado de este 

noble empeño? O dejará pasar las 

oportunidades que a diario se le brin- 

dan por considerar que no es esa su 
función. 

Quizás ayude a su respuesta el re- 

cordar que Colombia la forman todos 

los colombianos, sin distingos de cre- 

dos, clases o funciones; que Colombia 

es y será lo que los colombianos quie- 

ran, y que tanto usted como yo que- 

remos que sea el lugar ideal para 

cue vivan nuestros hijos. Por qué en- 

tonces no hacer que esto se convierta 

en una realidad a través de la Acción 

Cívica, que en esencia no es más que 
todo aquello que efectivamente sirva 

a los intereses y al progreso del país. 

 


